
Cirugía Plástica 2024; 34 (2): 45 www.medigraphic.com/cirugiaplastica

Cir Plast. 2024; 34 (2): 00-45

Es increíble pensar que los orígenes de la 
cirugía plástica se remontan al primer o 

segundo milenio a. C. Es conocido que Súsruta 
practicaba ya el colgajo indio para reconstruir 
a los adúlteros; describía con detalle el tomar 
una hoja de una planta del tamaño del defecto, 
colocarla sobre la frente, retorcer esa porción de 
piel hacia la nariz dejando un segmento pegado 
a la frente para después dividirlo. Simplemente 
genial para la época, pero más increíble todavía 
es que se siga utilizando en la actualidad; claro, 
con conceptos más claros y definidos. A través 
de nuestra formación hemos visto que algunas 
técnicas o conceptos contemporáneos muy 
sólidos en sus inicios cambian o se desvanecen 
cuando, de manera implacable, el tiempo revela 
su inutilidad. Una de las pocas cosas buenas que 
dejaron los dos más grandes conflictos bélicos fue 
el empujar con fuerza improvisada la creatividad 
de los cirujanos para amputar, reparar, transfundir, 
curar y salvar, el papel de la cirugía plástica era 
reintegrar físicamente al individuo con la finalidad 
de sanar las cicatrices y las urgencias del alma.

Con mis contemporáneos de formación 
aprendimos de grandes volúmenes que ocupa-
ban un gran espacio en nuestra biblioteca. En la 
actualidad se tiene en el teléfono o la computa-
dora mil veces más información. Aprendimos de 
grandes maestros de manera presencial, ahora 
se puede aprender a miles de kilómetros de 
distancia en tiempo real. Aprendimos en nuestra 
especialidad que lo más importante era la cirugía 

abarcando prácticamente toda la economía cor-
poral. En la actualidad nos hemos convertido en 
subespecialistas o más aún en superespecialistas. 
Nos enseñaron que la publicidad no sólo estaba 
proscrita, sino poco ética y penada. Ahora las 
redes cibernéticas son indispensables y además 
estimuladas correctamente por nuestro mismo 
gremio, aquél que no hace muchos años sata-
nizaba y penalizaba a los que ponían un breve 
anuncio en el periódico. La ética no depende 
de la evolución del médico o la institución 
formativa, depende de la educación y del legí-
timo sentimiento del médico por ayudar al ser 
humano en sus interrelaciones.

¿Qué nos deparará el futuro? Cosas inima-
ginables, ingeniería biomédica, aparatología, 
inteligencia artificial, y con ello me pregunto: 
¿llegará el día en que todo ello remplace a la 
cirugía? No lo sé, pero por lo pronto, como dice 
el profesor Magaldi de la Argentina: «un buen 
especialista en cirugía plástica debe poseer un 
poco de la magia del escultor, los fundamentos 
teóricos del arquitecto y la pulida técnica qui-
rúrgica del mejor cirujano general».

Con esos atributos seremos capaces de do-
mar aquello que el poeta Paúl Valery denominó 
la ciencia de lo bello, y yo agrego; aquél que lo 
logre será dueño del secreto del éxito.
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